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 Los nuevos problemas 
de la economía global 
¿son viejos?

Alguna vez nuestra humanidad se metió de cabeza en 

una crisis financiera de grandes dimensiones por cosas 

tan bellas como un tulipán (Crisis de los Tulipanes, 

Países Bajos, siglo XVII). Siglos después, marcados por la 

desestabilización de una guerra mundial, la baja demanda 

y la sobreproducción llevaron a otra debacle histórica (La 

Gran Depresión o Crack del 29, Occidente, 1929).  

 

Todavía cuando el siglo XX apenas llegaba a su fin, una 

espiral tecnológica de empresas basadas en internet, 

como esa centuria no había conocido, acarreó otro 

magnánimo descalabro, la Burbuja Puntocom, 2001, 

Estados Unidos.

Pero sin duda, lo que desencadenó una problemática 

mayor, fue el 11 de septiembre de 2001, con los sucesos 

ya demasiado conocidos, ocurridos en Nueva York y 

Washington. Unos pocos años más tarde, en 2007-2008, 

pasamos por la crisis de las hipotecas de alto riesgo en 

Estados Unidos, que se extendió y agravó con sus propios 

desequilibrios en numerosos países, fundamentalmente 

en la Europa periférica.

Este siglo lleva apenas 16 años de nacido, 
no es todavía mayor de edad, 

y ya podemos contar en él catástrofes que 
se alejan del romanticismo de las flores o la 

fuerza con que se escribieron algunas 
historias épicas.

Inestabilidad actual

En la actualidad, sin que sepamos exactamente en qué 

momento se fraguaron sus causas y razones, enfrentamos 

una crisis en numerosas regiones que nada tienen 

que ver con el pasado, y a la vez todo. Los conflictos 

geopolíticos de alto calado, el terrorismo y el flujo de 



refugiados, entre otros problemas, también provocan la 

inestabilidad financiera del planeta que habitamos.

 No en vano las autoridades internacionales comienzan 

a plantearse las formas de enfrentar esta situación, cuyo 

alcance es desconocido. El entorno económico mundial 

está rodeado por una burbuja, esta vez no inflacionaria, 

donde caben desde el terrorismo financiero, hasta los 

costos sociales y económicos del tráfico de humanos, 

entre numerosos e ilegales negocios muy lucrativos que 

mellan la fortaleza de los desarrollados y hunden en la 

inopia a los subdesarrollados.

Plan de contingencia

Recientemente, los responsables de finanzas del Grupo 

de los 7 países más ricos (G7) presentaron un plan para 

combatir de manera íntegra la financiación al terrorismo, 

hacer frente a su naturaleza cambiante y lograr, al menos, 

compromisos antes de que finalice 2016.

 

De cara a una industria que se expande con los 

conflictos locales, regionales y mundiales, y en la que los 

protagonistas ya no son hombres aislados, sino grupos 

armados llenos de poder económico y tecnológico, se 

impone reforzar los estándares e implementarlos de 

manera efectiva, según las recomendaciones del Grupo 

de acción financiera contra el blanqueo de capitales FATF 

(Financial Action Task Force on Money Laundering, por 

sus siglas en inglés).

 

Esta organización plantea una serie de estándares en 

cuestiones de blanqueo de capitales y para prevenir la 

financiación del terrorismo, que son revisados cuando 

la situación así lo requiere. ¿Y esta parece ser una de 

esas situaciones? Así, el programa aboga por reforzar el 

intercambio de forma bilateral y multilateral.  



Considera la necesidad de un margen de mejora para las 

guías maestras que proponen el FATF y el Grupo Egmont 

de Unidades de Inteligencia Financiera (instancia que 

reúne a las Unidades de Inteligencia Financiera –UIF- 

del mundo). Propone además, mayores compromisos 

para reducir el tope exigido por la declaración de 

transacciones transfronterizas.

 

Por otra parte, busca generalizar los estándares del FATF 

para nuevas formas de pago, entre las que se cuentan las 

divisas virtuales y las tarjetas prepago, así como trabajar 

en la propuesta de sanciones económicas conjuntas más 

robustas ante el Consejo de Seguridad de la Organización 

de las Naciones Unidas (ONU), además de complementar 

éstas con sanciones independientes.

 No cabe duda que, esto de tener espirales de crecimiento, 

que luego se ven impactadas por factores cada vez más 

globalizados, y con mayores alcances, es una “cualidad” 

que las economías han ido desarrollando a lo largo del 

tiempo. Los problemas de la economía global son los 

mismos de siempre, pero se agravan ante el propio 

desarrollo que como sociedades hemos alcanzado.

Así como crece el valor que el hombre es capaz 
de generar, crecen los conflictos 

que estos valores provocan y la llama 
que encienden.  Este fuego jamás deja 

de tener un componente financiero, ese que 
marca la línea divisoria entre el progreso 

y la debacle de nuestros
propios sistemas de vida.

FORO FINANCIERO PARA TU FUTURO


